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      INTRODUCCION.

      
		 

      
		El hombre recibe de la Naturaleza un deseo invencible de adquirir conocimientos y de propagarlos, de ser feliz y de aumentar su felicidad. Este deseo se manifiesta en el niño, en el salvaje y en el hombre frívolo, por la rapidez con que toman y abandonan los objetos nuevos que hieren su imaginación; en el hombre cuya razón se ha ejercitado al notar su empeño en conocerlo todo, explicarlo todo y comprenderlo todo, por ese afán insaciable de la gloria y la perfección.

      
		Este deseo, determinado, ora por los sentidos, ora por las pasiones y por la imaginación, ó dirigido por la razón, ha sacado á los hombres de la ignorancia y de la barbarie, ha formado las sociedades, establecido leyes, ha inventado las artes, ha dado nacimiento á las ciencias, ha formado las virtudes y los vicios, ha producido en los pueblos las revoluciones, ha creado este laberinto de verdades y errores, de opiniones, de sistemas, de política, de moral, de legislación, de filosofía y de religión, en cuyo laberinto, excepto el pueblo judío, el género humano anduvo errante hasta la aparición del Cristianismo.

      
		Al nacer el Cristianismo, los cristianos emplearon este esfuerzo en el conocimiento de los dogmas, de la moral y de la religión cristiana.

      
		Los dogmas que la religión enseña son evidentemente revelados; pero algunos de estos dogmas son misterios: la religión prescribe las leyes más apropiadas para hacer al hombre feliz aun sobre la tierra; estas leyes combaten nuestras pasiones ó mortifican los sentidos: prometen una felicidad eterna é infinita, pero en la cual existen grados proporcionales á los méritos contraidos; en fin, la religión amenaza con un castigo eterno para los que no creen sus dogmas ó no obedecen sus leyes, y presenta todos los medios necesarios para que se crean las verdades que anuncia y para practicar los deberes que impone; sin embargo, no destruye ni la actividad del alma, ni la inquietud del espíritu, ni la fuente de las pasiones, ni el imperio de los sentidos, ni previene en el hombre los desvarios de la razón ó los extravíos del corazón.

      
		Así es, que la razón humana trajo al estudio de los dogmas de la religión cristiana y á la práctica de sus deberes principios ilusorios de desorden y de errores.

      
		El Cristiano, colocado, por decirlo así, entre la autoridad de la revelación que le propone misterios, y el deseo de ilustrarse, que le lleva incesantemente al empeño de comprender y explicar todo lo que la razón acepta como verdad, creyó los misterios y se esforzó en ponerlos al alcance de la inteligencia. No podía llevarlos a la inteligencia más que por medio de las ideas que la razón le suministraba; rechazó los misterios de sus ideas ó de sus principios; sustituyó algunas veces sus ideas á los misterios, ó no admitió en los misterios más que aquello que se acomodaba á sus principios y á sus ideas, é impulsado, como todos los hombres, por el amor invencible hacia la felicidad, determinado por la religión á buscarla en las esperanzas de la otra vida, mientras que los sentidos y las pasiones le mostraban la felicidad en los objetos que más le lisonjeaban, procuró conciliar el interés de las pasiones y de los sentidos con las esperanzas de la religión, ó sacrificó lo uno á lo otro y vió un crimen en las acciones más inocentes, ó convirtió las acciones más criminales en actos de verdadera virtud. 

      
		Unos, desvanecidos con la felicidad que la religión promete, se empeñaron en elevarse hasta la Divinidad. Para gozar de esta dicha antes de la muerte se entregaron á la contemplación, experimentaron visiones, cayeron en éxtasis, creyeron levantarse más allá del término de sus impresiones, quisieron hacerse' superiores á las necesidades del cuerpo, al paso que otros, mortificados con las desgracias de los condenados, veían por todas partes al demonio y al infierno y descuidaban los deberes más esenciales del Cristianismo para entregarse á prácticas supersticiosas ó bárbaras que les sugerían, la imaginación y el terror.

      
		Tal es, en general, la idea que es menester formarse de los extravíos de la razón humanacon relación á la religión cristiana.

      
		Todos los hombres quieren naturalmente inspirar sus gustos y sus inclinaciones y obligar á que se adopten sus opiniones y sus costumbres; pero nunca es más activo este deseo, que cuando se anima por el celo de la religión: la religión cristiana impone el deber de trabajar, no solamente por su salvación, .sino por la salvación de su prójimo; así es, que el cristiano celoso que cae en el error, se cree obligado á enseñarle, y, si puede, á empeñar á todos los hombres á que hablen, piensen y vivan como él.

      
		La Iglesia, que guarda el depósito de la fe, condena el error y prescribe los medios más propios para detener su progreso; pero el cristiano que se extravía es poco dócil á su voz, y el defensor de la verdad no se encierra siempre en los límites que la religión y la Iglesia le prescriben.

      
		Los errores de los cristianos han producido herejías, sectas, cismas, que han despedazado á la Iglesia, armado á los cristianos y turbado los Estados donde el Cristianismo ha sido la religión nacional.

      
		Los efectos de las herejías, tan contrarios al espíritu de la religión, no son ciertamente comparables á las. ventajas que aquélla proporciona á los hombres y á las sociedades civiles.

      
		El reinado del Paganismo fué también el reinado del crimen y del desorden. Sin remontarnos á los tiempos, primitivos, echemos una mirada sobre el estado del mundo antes que el Cristianismo se hubiese propagado en el Imperio romano. Por todas partes vemos las naciones armadas para conquistar á otras naciones, súbditos tiranizados por sus soberanos, soberanos destronados por sus súbditos, ciudadanos ambiciosos que dan hierros á su patria, que ningún crimen los detiene, que ningún remordimiento los corrige; por todas partes el débil oprimido por el poderoso, el derecho natural desconocido ó menospreciado, vejada la idea de la virtud, ó tan prodigiosamente desfigurada, que ni aun se quería conservar su apariencia. Analicemos al mundo bajo el imperio de Mario, César, Tiberio, Nerón, etc.

      
		En medio de esta corrupción general, el Cristianismo produce hombres grandes, desinteresados, que se atreven á atacar al vicio y á recordar á los hombres la práctica de las virtudes más útiles á la felicidad de la sociedad civil; forma una sociedad religiosa que practica estas virtudes, promete á los verdaderos cristianos una recompensa eterna é infinita, y anuncia á los pueblos tormentos sin fin. Aquellos que los abrazan, derraman su sangre para confirmar su doctrina, y prefieren perder la vida á cometer un crimen.

      
		¿Quién puede dudar que semejante doctrina, que una sociedad que la profesa y que la práctica, no sea el medio más seguro para detener el desorden y para inspirar las virtudes más esenciales para la felicidad de la sociedad civil?

      
		lis verdad que los cristianos han degenerado, que se han dividido y que se ha visto entre ellos y en los Estados un género de guerra poco conocido entre los paganos; guerras de religión; pero estas guerras tienen su origen, no en los principios de la religión, sino en las pasiones que combate, y muchas veces en los vicios del gobierno civil; generalmente la codicia, el espíritu de dominación han cimentado el fanatismo; á menudo los facciosos y los descontentos se han aprovechado del fanatismo producido por los disgustos de los cristianos; á menudo la ambición y la política se han servido para, sus proyectos del celo y de la virtud de los buenos; en fin, jamás fueron las herejías más funestas á la tranquilidad pública que en los siglos ignorantes ó en los Estados corrompidos.

      
		¿Se puede dudar que aun en estos Estados corrompidos no haya existido un gran número de hombres que creyeran las verdades del Cristianismo y que practicasen las virtudes que recomienda? ¿Se puede dudar que la creencia de estas verdades evitó muchos crímenes y detuvo desórdenes hasta entre los malos cristianos? ¿Se puede dudar que, en los Estados corrompidos, la religión forma en todas las condiciones almas virtuosas y benéficas que se entregan al consuelo del desgraciado? ¿Se puede dudar, en fin, que la persuasión de las verdades de la religión es un recurso para los desgraciados y el medio más seguro para que reinen sobré la tierra la paz, la humanidad, la dulzura y la beneficencia?

      
		Sin la religión cristiana, ¿qué habría sido Europa después de la destrucción del Imperio romano? Lo que son hoy Grecia, el Asia Menor, Siria, Egipto y todos los reinos de Oriente. Los hunos, los godos, los vándalos, los alanos, los francos, que conquistaron el Occidente, no eran menos feroces que los sarracenos, los turcos y los tártaros que subyugaron á Oriente.

      
		El principio del fanatismo está oculto, por decirlo, así, en el fondo del corazón de todos los hombres, y nada le desenvuelve con tanta rapidez como las herejías, las sectas y las disputas sobre religión; se le da. al fanatismo, una actividad y una constancia capaces de arriesgarlo todo, de resistir los más fuertes embates y de sacrificar hasta la vida al interés de partido.

      
		Estas herejías, tan funestas á la religión y á las sociedades civiles, son el resultado de nuestras imperfecciones ó de nuestras pasiones inherentes á la naturaleza humana, y cada siglo encierra, hasta cierto punto, el germen de las herejías y de los errores. El esfuerzo que hace el espíritu humano para extender sus conocimientos y aumentar su felicidad presenta incesantemente estos gérmenes, y contribuye á que nazca algún nuevo error, ó reproduce los antiguos con formas diferentes. Las circunstancias en que aparecen estos extravíos y los caracteres de sus autores ó de sus partidarios, hacen su progreso más ó menos rápido, y sus efectos más ó menos peligrosos. ¡Cuántos males no ha producido en Oriente y en Occidente esta multitud de errores y de sectas que se han presentado desde Arria hasta Calvino!

      
		El fanatismo es un celo ardiente, pero ciego; se forma y se enciende en el seno de la ignorancia, y se extingue en presencia de la verdad. En los siglos bárbaros y entre los pueblos ignorantes han sido muy temibles los jefes fanáticos; pero, en una nación ilustrada, estos jefes no son más que enfermos dignos de lástima ó impostores que no excitan más que la indignación ó el desprecio.

      
		Exceptuando algunos salvajes, no hay hombres sin religión. Los pueblos más antiguos, los caldeos, los. egipcios, los celtas, los germanos, los galos, eran bárbaros y cada uno tenía su religión, tan diferente de la de los otros como sus costumbres y el clima en que habitaban.

      
		La religión primitiva tuvo sus alteraciones. Sábese que el género humano no se compuso al principio más que de una familia, que conocía y adoraba una inteligencia suprema y creadora del mundo. Esta familia cultivaba la tierra y alimentaba rebaños en las llanuras de Oriente, y de aquí nacieron todos los pueblos.

      
		Los hombres dispersados por la Tierra tomaron á los animales por guías y maestros; siguieron en su camino el vuelo de las aves, y jungaron que los granos que comían con avidez eran saludables; observaron en las entrañas de los animales frugívoros las cualidades de las plantas y de los frutos, y fijaron su residencia en los lugares donde pastaban.

      
		Tal es, verosímilmente el origen de las predicciones sacadas del vuelo de las aves, de su manera de comer y de la inspección de sus entrañas; especie de adivinación. sencilla y natural en su origen, de donde la superstición y el interés formaron una ceremonia religiosa encaminada á descubrir los decretos del Destino.

      
		En los siglos que los cronologistas llaman heroicos, los hombres más considerados y respetados eran los más fuertes, los cazadores más diestros; los destructores de los animales peligrosos y dañinos.

      
		La guerra fué muy continuada y casi general en los primeros siglos; como las familias enemigas tenían fuerzas casi iguales, la guerra fué tenaz y cruel. En este estado de entusiasmo guerrero, y en la infancia de la razón, el dogma de la Creación y de la Providencia, el recuerdo del origen del hombre se había entibiado; desaparecieron los patriarcas que estaban penetrados de las grandes verdades; los hombres no fueron ya enseñados por la autoridad y la persuasión, y continuaron el desorden y las pasiones humanas. Todo lo que no se conocía mas que por el espíritu, todo lo que suponía algún examen, alguna discusión, se perdió irremisiblemente. Todas aquellas verdades que los patriarcas habían ensenado desaparecieron por completo. Sin embargo, algunos pueblos conservaron restos de la religión primitiva.

      
		Las naciones dispersas sabían que una Inteligencia poderosa había sacado al mando del caos, que había formado los astros, producido los cuerpos y sepultado la tierra debajo de las aguas, y juzgaron que esta inteligencia era la causa de los fenómenos temibles que podían destruir al género humano; se concibió la idea de que esta inteligencia estaba unida á todas las partes de la materia, como el alma humana á su cuerpo, puesto que obraba sobre la materia como el alma obra sobre su cuerpo. A pesar de la ignorancia y de la grosería de estas naciones, antes que tuviesen artes y ciencias, se elevaron rápidamente al dogma universal que producía todas las cosas del mundo.

      
		Él primer efecto del dogma del alma universal fué en el hombre un sentimiento religioso de respeto, de temor y de amor hacia esta Superioridad; y el segundo, un efecto general en todas las naciones por conocer cómo y por qué el alma universal producía los bienes y los males. En la observación de la Naturaleza buscaron los filósofos la solución de estas graves cuestiones: cada pueblo estableció un sistema de Teología. Los caldeos, situados en un clima donde el brillo del Sol no se oscurece jamás, creyeron que la Naturaleza estaba animada por la luz, y que la Inteligencia universal se servía de este elemento para penetrarlo todo, y dirigieron sus homenajes al Dios Supremo en los astros donde, al parecer, tenía su residencia. Esta primera alteración en la religión primitiva trajo á los caldeos el más grosero politeísmo. La Teología de los caldeos se propagó entre los persas antes que hubiese sido desfigurada por la idolatría, y los persas veneraron á Dios en el Sol y en los astros.

      
		El culto de los elementos se formó sobre las propiedades que en ellos se descubrían. El fuego, por ejemplo, que consumía todas las materias combustibles, se consideró como un elemento codicioso de estas materias, como una especie de animal que se alimentaba de ellas, y se creyó aplacarle encendiendo la leña, porque así se le daba sustento; muchas veces hasta los Reyes y las personas ricas arrojaron al fuego perlas, alhajas, perfumes preciosos, llamándose á estos sacrificios los festines del fuego.

      
		El rayo era un fuego que consumía algunas veces los árboles, las mieses; que mataba á los animales, y que caía con más frecuencia en las montañas que en las llanuras, y se creyó, por consiguiente, que las montañas estaban más al alcance; de. este elemento, y se ofrecieron sacrificios al fuego sobre los lugares más elevados; y como el rayo, al caer, mataba á los animales sin consumirlos, se supuso que el fuego se alimentaba de las almas de los hombres y de los animales, y se inmolaron al fuego hombres y animales.

      
		La Naturaleza ofrece en la India otro espectáculo. Los antiguos comprendían bajo este nombre la Arabia, la península de la India y casi todos los países situados bajo la Zona Tórrida; esta vasta extensión de país está regada por un número infinito de ríos que se desbordan periódicamente todos los años y trasmiten á la tierra una fecundidad sorprendente. Las inundaciones y la fertilidad consiguiente fijaron la atención de los observadores indios, y las consideraron como la obra del alma universal que se encerraba en el agua. Los ríos fueron los templos donde residía, y de los cuales no salía más que la felicidad humana. Los indios veneraron el agua y los ríos. Cuando estas inundaciones eran poco fecundas, creían que las divinidades de los ríos estaban irritadas, y procuraban apaciguarlas por medio de festejos y sacrificios, cuyos pormenores no caben en esta sucinta relación.

      
		Como la China no debía su fertilidad á los desbordamientos de los ríos, el agua no era allí el elemento donde residía el alma universal, y los indios que se trasladaron á la China miraron el alma universal como un espíritu propagado en toda la Naturaleza; esto es, el tien ó el ty.

      
		En Egipto, donde las inundaciones del Nilo fecundaban la tierra, se conservó el culto como el elemento que el alma universal había escogido para dar la vida al Cuerpo. Esta fue la religión que los sacerdotes egipcios levantaron sobre los restos de la religión primitiva.

      
		Los sacerdotes egipcios permanecieron bastante tiempo de buena fe en el cultivo de estas ideas: descubrieron que el alma universal seguía leyes invariables; se sirvieron de ellas para vaticinar lo porvenir; detuvieron al pueblo en la superstición y en la ignorancia, y la religión vino á ser en sus manos un refuerzo que empleó la política para mover ó sujetar á los pueblos.

      
		Los celtas, los galos, los germanos creían, como todos los pueblos de que acabamos de hablar, que un espíritu infinito y poderoso animaba la Naturaleza, formaba los cuerpos y producía los fenómenos; tuvieron sus filósofos y sus sacerdotes destinados á observar las leyes de los fenómenos, las causas que determinaban al Ser Supremo á producirlas y los medios de impedir que produjese aquellos fenómenos terribles que constituían la desgracia de los hombres.

      
		Los druidas y los bardos procuraron descubrir las necesidades y los placeres del alma universal, prescribieron un culto y sacrificios á propósito para satisfacer ambas cosas, y adoraron á los ríos, porque, al desbordarse, arrasaban cuanto encontraban á su paso, y creyeron que se apoderaban de los frutos, de las cabañas, de los hombres y de las mujeres para satisfacer una necesidad, por lo cual les hacían ofrendas de toda especie. Los monumentos que se conservan sobre la Teología de los árabes antes de Mahoma nos presentan los mismos principios y los mismos errores.

      
		Cuando los hombres atribuyeron la producción de los fenómenos á espíritus particulares, el dogma del alma universal vino á ser una especie de misterio encerrado en los colegios de los sacerdotes, ó un dogma especulativo que dejó de tener influencia sobre la felicidad de los hombres, y se extinguió en el espíritu del pueblo, que no vi ó ya en la Naturaleza más que dioses, genios y espíritus, á los cuales dirigió sus preces y ofreció sacrificios porque de ellos solos esperaba la felicidad.

      
		Los hombres á quienes el temor había separado del resto del género humano á consecuencia de las guerras intestinas, y fueron conducidos á los desiertos y á retiros inaccesibles, se cuidaron únicamente de alimentarse, y todas las ideas que adquirieron en sociedad se borraron de la mente de estos solitarios, y sus hijos cayeron en el embrutecimiento y en la ignorancia absoluta del Ser Supremo. Tales fueron los ictófagos, que no pudieron conservar ni aun el uso de la palabra: los hilógonos, que se refugiaron en la cima de los árboles y que se alimentaban de sus ramas nacientes; los trogloditas, los garamantes y una multitud de salvajes de que nos hablan Herodoto, Diocloro de Sicilia, Estrabón y los viajeros antiguos.

      
		Estos hombres no conocían otra causa sensible de la muerte que el odio de la Humanidad ó el furor de las. fieras: casi siempre se anunciaba la muerte por dolores internos semejantes á los que causaban los animales ó las heridas que inferían los hombres, y se consideraba la muerte como la obra de algún animal invisible, enemigo del hombre, revestido de un cuerpo como el de los animales que atacaban á los hombres, y por eso sustentaban la creencia de que un tigre invisible era el autor de los males que experimentaban: suponían que el motivo de hacer daño era la necesidad de alimentarse, y procuraban detener su malignidad apaciguando su hambre, por lo que compartían, sus alimentos con los seres maléficos é invisibles, como lo practican todavía algunas naciones salvajes.

      
		Las ofrendas no detuvieron el curso de los males, ni la muerte; dejaron de imputar á los seres invisibles las enfermedades y la muerte, y. no pudiendo descubrir la causa en los seres extraños, la buscaron en el hombre mismo. Vieron después que el cuerpo humano no contenía esencialmente el principio do su movimiento y que le recibía de algún otro ser que lo separaba de la muerte: por eso adoraron después á los muertos, y los reyes y los héroes difuntos fueron el objeto principal do su atención: no solamente se tributaron sacrificios para alimentarlos, sino que se procuraba lisonjear los gustos que habían tenido durante su vida y que no dudaban que conservaban después de muertos.

      
		Este deseo de respetar los gustos subsistentes de los héroes muertos produjo en el culto divinidades extravagantes; la muerte de un rey ó de un héroe disipado; ó de una reina voluptuosa, trajeron todos los cultos obscenos que la Historia antigua nos refiere.

      
		Como los héroes habían sido conquistadores célebres ó capitanes hábiles, y la muerte no los despojaba de sus luces ni de sus inclinaciones, se creyó ver en los espíritus de los héroes protectores que podían dirigir las (impresas que meditaban, y no dudaron que pudieran transmitir sus pensamientos y sus voluntades por medio de inspiraciones, por apariciones ó por sonidos formados por el aire, y estos pueblos tuvieron oráculos. Tal filé en estas naciones el origen de los presagios de los genios amigos ó enemigos de los hombres. Se supuso al mundo lleno de estos genios; todos los acontecimientos, un ruido, un vaso roto, fueron un presagio dado por algún genio, y se pobló la atmósfera de estos genios, á los cuales rindieron culto.

      
		La facilidad de fijar á los genios de esta manera produjo los genios tutelares y los genios de los lugares de que está llena la Historia: las ceremonias que los antiguos llamaban evocaciones no permiten dudar de estas extravagancias. Cuando había sido consagrado algún lugar y se quería secularizarle, se suplicaba con mucha solemnidad á los genios para que se retirasen, y cuando se tomaba alguna ciudad, para no cometer el sacrilegio de hacer prisioneros á los dioses tutelares, se les rogaba que saliesen y que se pasaran al partido victorioso, donde se les aseguraba que serían respetados y mejor servidos.

      
		Los romanos estaban de tal manera persuadidos del poder de sus dioses tutelares y de la virtud de la evocación, que ocultaban con el mayor cuidado los nombres de sus dioses, porque creían que por la fuerza de la consagración, los genios ó los dioses residían dentro de las estatuas.

      
		Como el entendimiento humano no veía los fenómenos más que en sus relaciones con su felicidad, creyó á todos los genios ocupados en servirle ó en dañarle, y les atribuyó todas las inclinaciones que él tenía, y los creyó determinados por los motivos que le determinaban, y les ofreció sacrificios ó alabanzas, les edificó templos, estableció sacerdotes, instituyó fiestas, y, como de este culto esperaban los hombres su felicidad, agotó todas las maneras posibles de agradar á estos genios. Tal fué el origen de la idolatría.

      
		Esta tradición oscurecida se ligó con las ideas y la creencia de los pueblos, y de aquí procede esta mezcla de ideas elevadas y de creencias absurdas que se encuentra en los poetas, los historiadores y los filósofos sobre la naturaleza de Dios y sobre las divinidades paganas; sobre el origen del mundo, sobre el poder que la gobierna, sobre el hombre y sobre la otra vida.

      
		Los sacerdotes fijaron sil atención en todo aquello que podía anunciar las necesidades, los deseos ó las inclinaciones de los genios que gobernaban la Naturaleza; examinaron cuidadosamente las circunstancias que les acompañaban; vieron que estos fenómenos tenían sus regresos ordenados y que ordinariamente venían acompañados dé las mismas, circunstancias; juzgaron que todo esto estaba ligado con la Naturaleza y que se podían prever los fenómenos, y los sacerdotes arreglaron sobre esta previsión las fiestas y los sacrificios.

      
		Conocieron después la inutilidad de los sacrificios; juzgaron que los fenómenos tenían una causa común, y que esta causa seguía leyes invariables; todos los genios desaparecieron á los ojos de los sacerdotes, y no vieron desde entonces en los fenómenos más que una larga cadena de acontecimientos que se producían sucesivamente.

      
		Los colegios de los sacerdotes se convirtieron en asambleas de filósofos que buscaban cómo y por qué mecanismo se verificaba todo en la Naturaleza, y aquí tenemos el origen de la Filosofía y las modificaciones que establece en la religión que los sacerdotes habían formado con los vestigios de la religión primitiva.

      
		El espíritu humano se elevó hasta la investigación de las leyes según las cuales se había producido el Mundo y formó sistemas en los cuales cada filósofo establecía su principio; tal fue el origen de los sistemas de los caldeos, de los persas, de los indios y de los egipcios. Estos sistemas, encerrados mucho tiempo en los colegios dé los sacerdotes, pasaron á las escuelas griegas, en las que el espíritu sistemático engendró infinidad de opiniones diferentes, que las conquistas de Alejandro llevaron á Oriente, á Persia, á Egipto y á la India. Estos principios se trasmitieron á los judíos y á los samaritanos antes del nacimiento del Cristianismo, y de esta unión estriban las herejías de los tres primeros siglos.

      
		Sería prolijo enumerar las resultas de los principios religiosos de los filósofos caldeos; éstos consideraban la luz como el elemento por medio del cual el alma universal había producido el Mundo; que la luz era la fuerza motora que había producido los astros, y consideraron la inteligencia como un atributo de la luz, y el alma universal ó Inteligencia suprema como una luz. Existía entre el Ser Supremo y la Tierra una cadena de seres intermediarios cuyas perfecciones decrecían á medida que estos seres se alejaban de la residencia del Ser Supremo.

      
		El sistema de los caldeos resucitó todos los genios que la razón había rehusado, y se les atribuyó todas las producciones, todos los fenómenos y todos los movimientos producidos por la Tierra. En medio de la noche se formaban las tormentas; los relámpagos brotaban de la oscuridad de las nubes; el rayo desolaba la Tierra, y se juzgó qué había espíritus tenebrosos, demonios materiales esparcidos por el aire. Las tormentas, los volcanes, las tempestades, no tenían otro objeto que turbar la felicidad de los hombres, y se creyó, por lo tanto, que los demonios que producían estas cosas eran espíritus malignos que odiaban á los hombres.

      
		Sustentóse la creencia de que los hombres tenían genios protectores contra todas las desgracias, y que cada genio llevaba un nombre que bastaba pronunciar para darle á conocer la necesidad que se tenía de su auxilio; se inventaron todos los nombres que podían evocar los genios benéficos ó hacerles conocer las necesidades de los hombres; se agotaron todas las combinaciones de las letras para formar un convenio entre los hombres y los genios y hacer prodigios por este medio. Pistos nombres servían también para expulsar á los genios maléficos, y apareció el exorcismo, pues se fugaban cuando oían pronunciar el nombre de los ángeles encargados de tenerlos aprisionados en las cavernas subterráneas, ó castigarlos cuando se escapaban de ellas.

      
		Suponiendo que los demonios eran corporales y sensibles, se les creyó capaces de apasionarse por las mujeres, y se sustentó la creencia de los demonios íncubos y se apeló á una infinidad de prácticas supersticiosas que no podían ejercer más que las mujeres. Por ejemplo, para detener la lluvia, bailaban diez vírgenes vestidas de encarnado, que se agitaban, extendían sus dedos hacia el Sol y ejecutaban ciertos signos. Para detener el granizo, al contrario, se acostaban en tierra cuatro mujeres boca arriba, y en esta actitud pronunciaban ciertas palabras; luego levantaban los pies hacia el cielo y los agitaban. A estos principios se debió el respeto que se tuvo hacia estas mujeres que representaban un papel principal en la magia de los caldeos.

      
		Los persas adoraron al fuego; era para ellos el germen de los granos, el que hacía crecer las plantas, madurar los frutos; los magos juzgaron que el fuego era el principio, la materia de todos los cuerpos y la fuerza motora que agitaba á todos los elementos. La religión de los filósofos persas se redujo, pues, á creer en un Ser necesario, eterno, infinito, del cual procedía todo por vía de emanación.

      
		Los sacerdotes egipcios, destinados á investigar los medios de agradar á los genios, observaron el origen, el orden y la serie de los fenómenos, y descubrieron que un poder desconocido al vulgo ligaba los fenómenos, que una fuerza sujeta á leyes constantes los llevaba independientemente á los sacrificios, y que los genios, si existían, no producían nada. Como los egipcios debían al agua su fecundidad, creyeron que este elemento era el agente por medio del cual el alma universal producía todos los cuerpos.

      
		Los filósofos indios descubrieron un enlace entre los fenómenos, y juzgaron que una gran fuerza unía ó separaba los cuerpos; que estos cuerpos estaban compuestos de diferentes elementos, en los cuales obraba la fuerza motora de diferente manera; que, de todos los elementos, el agua tenía la parte principal en la producción de los cuerpos, ó que era hasta el principio universal de nuestro mundo. Los brahmanes estaban incesantemente ocupados de la felicidad de los, demás hombres y buscaban con ardor increíble las propiedades saludables de las plantas y de los minerales, los medios de perfeccionar las artes ó la legislación, las ocasiones de aliviar al desgraciado y de defender al oprimido. Su beneficencia se extendía á todo lo que era sensible, y reputaban como un crimen comer un animal.

      
		Los brahmanes cumplían así su carrera, persuadidos de que su beneficencia y su regularidad en cumplir con sus obligaciones los elevaban gradualmente al rango de genios superiores y los conducirían, en fin, al seno de la Divinidad.

      
		Hubo brahmanes tan impresionados en estas ideas que no vacilaron en darse la muerte cuando creyeron haber hecho el bien, al cual estaba obligado el hombre; otros, para libertarse de las pasiones, se apartaron del comercio de los hombres, se retiraron á montañas inaccesibles ó se escondieron en las cavernas y vivieron en silencio; algunos se entregaron con exceso á toda género de austeridades y á prácticas duras y muchas veces ridículas, que consideraban como sacrificios al Ser Supremo, Tales fueron aquellos brahmanes que tomaban actitudes que conservaban desde que amanecía hasta que el Sol se ponía.

      
		Cuando una idea de este linaje llega á ser dominante en una sociedad, el espíritu se fija en ella, y la razón no progresa. A pesar de las revoluciones á que se ha visto sujeta la India, se han perpetuado, estas opiniones, y constituyen todavía la religión de una gran parte de Asia.

      
		Los sacerdotes de las grandes naciones no vieron con indiferencia la Humanidad degradada y embrutecida entre los salvajes, y los conmovieron con el encanto de la elocuencia; les inspiraron principios de sociabilidad ó más bien desenvolvieron aquellos gérmenes de humanidad, du justicia y de beneficencia que la Naturaleza ha puesto en el corazón de todos los hombres y que ahogan la disolución, la ignorancia y las pasiones; se dieron leyes, é hicieron estas leyes respetables con el temor de los dioses: tales fueron Prometeo, Lino, Orfeo, Museo, Eumolpe, Melampo. etc.

      
		Todas las ciencias se cultivaban y enseñaban en los colegios de los sacerdotes; pero los entendimientos se ejercitaban principalmente en el estudio del origen del mundo y del poder que producía todos los seres y todos los fenómenos. Cada filósofo adoptó el sistema que le pareció más satisfactorio, ó reunió, combinó y cambió á su gasto las ideas de sus maestros. Thales adoptó el sistema de los filósofos egipcios, y enseñó que el agua era el elemento general de donde procedían todos los cuerpos, .y que un espíritu infinito agitaba sus partes, las ordenaba y las metamorfoseaba; imitó la sabiduría de los sacerdotes egipcios, adoró, como el pueblo, á los dioses y á los genios.

      
		Heráclito supuso que el fuego era el principio y la causa de todo.

      
		Pitágoras compuso un sistema que reunía los de sus maestros y que se aproximaba al sentimiento de los persas; admitía en el mundo una Inteligencia suprema, una fuerza motora sin Inteligencia, una materia también inteligente, sin forma y sin movimiento.

      
		Por todas partes donde estos filósofos llevaron las luces que habían adquirido obtuvieron consideración; establecieron escuelas y tuvieron discípulos. La Filosofía salió de los colegios sacerdotales, y su santuario se abrió á todos los hombres que quisieron cultivar la razón.

      
		Los discípulos de estos filósofos no quedaron completamente satisfechos de los sistemas de sus respectivos maestros. Anaximandro, en lugar de admitir por principio del mundo el agua y un Espíritu infinito, como Thales, no admitió más que un Ser infinito, que, por lo mismo que era infinito, lo contenía todo, lo producía, todo y lo era todo por su esencia. Anaximeno creyó que este Ser infinito era el aire; Diógenes de Apolonia enseñó que este aire era inteligente. Anaxágoras juzgo que los principios de todos los cuerpos eran cuerpos pequeños, semejantes á los grandes, que estaban confundidos en el seno de la tierra, y que el espíritu universal los reunía; pensó que todo estaba lleno de tinieblas y que no había nada cierto. Arquelao, discípulo de Anaxágoras, creyó que el frío y el calor producían todos los cuerpos, y unió el estudio de la Física al de la Moral. Sócrates, discípulo de Arquelao, se encantó del sentimiento de Anaxágoras sobre la formación del Mundo.

      
		Sócrates buscó en el corazón del hombre los principios que conducían á la felicidad, y encontró que el hombre no podía ser dichoso más que por medio de la justicia, por la beneficencia y por una conciencia pura; formó una escuela de moral; pero sus discípulos se apartaron de sus principios y buscaron la dicha, tan pronto en la voluptuosidad como en los placeres inocentes, y algunas veces en la muerte.

      
		Ocelo y Empedocles atribuyeron la producción del Mundo á fuerzas diferentes y opuestas que obraban sin inteligencia y sin libertad. Timeo supuso, con Pitágoras, una materia capaz de tomar todas las formas, una fuerza motora que agitaba sus partes, y una inteligencia que dirigía la fuerza motriz, que era el fuego. Las pasiones dependían del cuerpo, y la virtud del estado de los humores y de la sangre. Para dominar estas pasiones era menester, según Timeo, dar a la. sangre el grado de fluidez necesaria para producir en el cuerpo una armonía general; entonces la fuerza motora llegaba á ser flexible, y la inteligencia podía dirigirla. Timeo no creía que las almas fueran castigadas ó recompensadas después de la muerte; los Genios, los Infiernos y las Furias no eran, según este filósofo, más que errores útiles para aquellos á quienes la razón no podía llevarlos á la virtud.

      
		Platón, después de haber sido discípulo de Sócrates, recorrió las diferentes escuelas de los filósofos; no tuvo sentimiento fijo sobre los sistemas que se enseñaban; pero su imaginación se entretuvo en desenvolver el de, Timeo y en ampliar sus consecuencias.

      
		Jenócrates no cambia nada de la doctrina de Platón; Zenón, en lugar de todos los seres que Platón llama para la producción del Mundo, no admite más que dos principios, uno activo y el otro pasivo, una materia sin forma, sin fuerza y sin movimiento, y un alma inmensa que la confeccionaba de mil maneras.

      
		Aristóteles se aparta mucho más del sistema de Platón; reconoce, como su maestro, la necesidad de un primer motor inteligente, sabio, inmaterial y soberanamente feliz que había impreso el movimiento á la materia y producido inteligencias capaces de conocer la verdad. Muchos discípulos de la escuela peripatética se apartaron de los principios de Aristóteles y no fueron ya religiosos; tal fue Estrabón, que no admitió en el Mundo más que una materia esencialmente en movimiento.

      
		Hemos visto los progresos que el entendimiento humano hacía en Grecia á favor de la libertad, y en medio de las guerras domésticas y extranjeras que la agitaban, mientras que el lujo, el fausto, el despotismo, las pasiones y la guerra destruían los Imperios en Oriente, desolaban las provincias, corrompían sus costumbres, envilecían sus almas y encadenaban la razón. El resto de la Tierra era salvaje; no tenía leyes, ni artes, ni ciencias.

      
		Alejandro, educado por Aristóteles y á la edad de 20 años, se apoderó admirablemente del plan de su padre; y, aun cuando tuvo multitud de enemigos, se declaró general de todos los Estados de Grecia, y conquistó el Imperio de los persas con una rapidez que admirarán todos los siglos. Alejandro juzgó que era menester unir la autoridad á la luz de la razón para establecer entre los hombres este Gobierno feliz y sabio que imaginaron los filósofos, y acometió esta grande empresa. 

      
		En todas sus conquistas y en todos sus viajes, Alejandro iba acompañado de sabios y de filósofos: la Tierra cambió de faz; los pueblos dejaron de ser enemigos.

      
		Después de la muerte de este conquistador, su Imperio fué dividido y despedazado por las guerras cruces que se hicieron sus sucesores. Tolomeo gobernó á Egipto con prudencia y sabiduría; escogió para su residencia á Alejandría, que fue, andando el tiempo, el asilo de la virtud, del mérito y de los talentos perseguidos ó menospreciados. Tolomeo añadió prerrogativas á los sabios y á los filósofos, de cualquiera, nación que fuesen, sin reparar en la secta que profesaban, y estableció una Academia donde discutían ansiosos de descubrir la verdad, formando además aquella Biblioteca tan célebre que aumentaron sus sucesores, y que destruyeron los sarracenos. Se reunieron, pues, en Alejandría todos los sistemas, todas las opiniones, y se formaron nuevos sistemas.

      
		Los filósofos de Oriente creían que el alma humana era una producción del Ser Supremo, encadenada en un rincón del Mundo, donde estaba esclava de la materia, siendo el juguete de los genios que la rodeaban; pero Platón, al contrario, sostenía que el alma era una emanación sublime del Ser Supremo, una parte del alma del Mundo, destinada á encontrar su felicidad en la contemplación del Ser Supremo cuando ella hubiese roto las cadenas que la ligaban á la Tierra.

      
		Tiscón VII, sucesor de Tolomeo Lago, fue un monarca tirano y sanguinario, y obligó á que saliera de Alejandría y de Egipto una cantidad prodigiosa de extranjeros que se habían establecido allí en tiempo de Tolomeo; estos extranjeros, despojados de sus riquezas, se esparcieron por Oriente, sin más recursos que su talento y sus luces.

      
		Estos fugitivos de Alejandría formaron en diferentes puntos de Oriente escuelas que fueron verdaderos centros de luz que alumbraron cuanto les rodeaba. Estos filósofos estaban animados por el más grande interés

      
		de que es susceptible el corazón humano, y sus principios engendraron el fanatismo; se concibe, por lo tanto, que estos hombres inventaran una infinidad de prácticas quiméricas, ó se separasen de la sociedad para entregarse á la contemplación, y formaran una secta de filósofos puramente religiosos. Todo contribuía á multiplicarlos. En fin, los pueblos de Egipto y de Oriente eran desgraciados, y, por consiguiente, estaban dispuestos á recibir una doctrina que les enseñase á despreciar los placeres y las riquezas, que les demostrase una fuente de felicidad que no pudiese arrebatarle ningún Poder. La Filosofía de Platón, unida á las ideas de la filosofía caldea, llegó á ser una Filosofía popular en Egipto y en Oriente hasta la extinción del Imperio de los sucesores de Alejandro.

      
		Hablemos ahora de los principios religiosos de los judíos. No hay más que un solo Dios, que ha creado el Cielo y la Tierra y que gobierna todo por su providencia; Él solo debe ser amado por el hombre de todo corazón, con toda el alma; Él solo debe ser temido sobre todas las cosas, y su nombre debe ser santificado.

      
		Tal es la religión y la moral de los judíos de entonces, sin artes, sin ciencias, ignorante y grosera, al par que las naciones más célebres por sus adelantamientos se hallaban sepultadas en las más espesas tinieblas acerca de la Naturaleza y de la existencia del Ser Supremo, sobre el origen del Mundo y el destino del hombre. A estas ideas sublimes añadían los judíos] a creencia de que de la tribu de Judá y de la raza de David nacería el Salvador que los libertaría de todos los males y llevaría á todas las naciones al conocimiento del verdadero Dios. La religión judía tenia sus ritos, sus sacrificios, sus holocaustos, sus purificaciones y sus expiaciones. La observancia de las leyes que Dios había prescrito á los judíos tenía recompensas sensibles. La cabeza de la Iglesia era un soberano pacificador, sobre cuyos labios reposaba la sabiduría y la verdad. La nación judía, encerrada en sus montañas y separada de los idólatras, debía conservar sus dogmas sin alteración y sin amalgama. No había más que una sola ciudad y un solo templo en el cual se pudiese adorar.

      
		Sin embargo, corrompieron su religión, y se vieron en Jerusalén reyes idólatras y sacrificadores que profanaron el templo con la unión del culto de los dioses falsos. Los asirios arrasaron á Jerusalén, destruyeron el templo y llevaron los judíos cautivos á Babilonia: pero, después de un largo cautiverio, el templo y Jerusalén fueron reedificados. Hubo judíos que se asociaron á las ideas de los griegos y se empeñaron en enlazarlas con su religión, bien para defenderla contra los paganos é ilustrar los puntos oscuros de los libros de Moisés, ó para descubrir verdades ocultas bajo el velo de la alegoría. Tales fueron los fariseos, los saduceos y los samaritanos.

      
		Rómulo, fundador de Roma, estableció en ella el culto de los dioses que Eneas, Evandro, etc., habían llevado á Italia. Roma, grosera, ignorante, pobre, guerrera, adoptó sucesivamente á los dioses de las naciones que sometió, y estos dioses tuvieron sus sacerdotes, sus sacrificios y sus fiestas; tuvo augurios, adivinaciones, presagios como todas las naciones idólatras. La conquista de Egipto, de Grecia y de las Galias puso á los romanos en contacto con los filósofos célebres, y adoptaron sus principios con raras excepciones. La virtud de los romanos, ilustrada por la Filosofía, adquirió una elevación, una firmeza y una dulzura que no suministran ni la educación ni la Naturaleza; tal fué la virtud de Escipión el Africano, la de Selio, etc. Los ambiciosos, los voluptuosos, todos aquellos que tenían que temer la justicia de los dioses, adoptaron sistemas que los libertaban de los remordimientos y de los terrores de la otra vida, y la corrupción de las costumbres no contribuyó poco á conciliar á los partidarios de la Filosofía, sobre todo la de Epicuro. «Yo creo, dice Montesquieu, que la secta de Epicuro que se introdujo en Roma fué el fin de la República, y contribuyó mucho á lisonjear el corazón y el espíritu de los romanos.»

      
		liorna, sometida al poder arbitrario de Augusto, entregada á los placeres, sumergida en el lujo, no tuvo ya más que talentos superficiales y caracteres débiles; la Filosofía de Aristipo y de Epicuro era la predominante. La idea de la libertad se borró en casi todos los entendimientos, y la virtud quedó casi extinguida en los corazones. Subsistían, no obstante, algunas almas privilegiadas que la Filosofía estoica había libertado de la corrupción. Estas almas valerosas y elevadas fueron sensibles á las desgracias del Mundo y le comunicaron su aliento; y bajo Claudio, Nerón, Vespasiano y Domiciano se vieron ciudadanos filósofos que atacaron el vicio y la tiranía, á quienes no pusieron miedo los tormentos, y terminaron sus días dando ejemplos para ilustrar los mejores siglos de la República.

      
		El esfuerzo general del espíritu humano tendía á la destrucción de la idolatría, y el espíritu del pueblo había llegado al grado de luz necesario para sentir el absurdo del Politeísmo y la fuerza de las pruebas de la existencia de la caridad del Ser Supremo. Esta época fué la escogida por la Providencia para el nacimiento del Cristianismo.

      
		El progreso del Cristianismo, la predicación de sus Apóstoles, la virtud de los cristianos encienden el odio de los judíos; la Iglesia se ve perseguida; los cristianos de Jerusalén se dispersan por toda la Palestina y una parte de Oriente, donde los judíos tenían establecimientos y predicaban al pueblo.

      
		Aparece sobre la Tierra una sociedad de hombres que atacaban abiertamente el Paganismo, que anunciaban á los hombres que no había más que un Dios que había creado el Cielo y la Tierra, y cuya sabiduría gobernaba el Mundo.

      
		Se habían visto filósofos que atacaron el Politeísmo, pero con precaución y sin ilustrar al hombre acerca de su origen y de su destino: descubrieron en el hombre, en medio de su corrupción, gérmenes de virtud; pero buscaban sin buen resultado un remedio á la corrupción, un freno para las pasiones, un motivo para la virtud en todos los estados y en todas las circunstancias. Los que se habían educado con el concurso de las pasiones no se sostenían más que por el fanatismo y por el orgullo.

      
		En fin, los cristianos practicaban la moral que enseñaban y morían antes que quebrantar los preceptos ó dejarlos de enseñar á los hombres; un número prodigioso de judíos y de paganos abrazaron el Cristianismo. La Iglesia cristiana ofreció al Mundo el espectáculo más sorprendente é interesante. Veamos ahora las herejías que venían á turbarla.

      
		Los judíos y los samaritanos esperaban al Mesías; sus desgracias, la opresión en que gemían les obligaba aponerlos ojos hacia su libertad; los que se habían obstinado en obedecer los principios de la Filosofía alejandrina, creyeron que el Mesías no libertaría á los judíos sino por medio de los genios, y pensaron que sería el Mesías el que los gobernase, por lo cual existieron hombres que buscaron en el estudio de la Magia el arte de mandar á los genios y de obrar prodigios.

      
		Descubrióse, al menos, el arte de reducir la imaginación con destreza, y se vieron judíos y samaritanos que se esforzaron en imitar á los Apóstoles, y que pretendieron, ora ser Mesías, ora una inteligencia á quienes Dios había trasmitido su poder, otras veces un genio bienhechor que había descendido á la Tierra para dar á los hombres una inmortalidad bienhechora, no después de la muerte, sino durante la vida; tales fueron Dositeo, Simón y Menandro.

      
		Apoyados en principios erróneos, algunos no vieron en la religión cristiana más que una moral destinada á elevar al hombre sobre sus sentidos y pasiones, y llevaron sus consejos á la exageración, y reputaban como un crimen ocuparse en alimentar el cuerpo, al paso que otros y persuadidos de que el alma es por su naturaleza incapaz de corromperse por el cuerpo, se entregaron sin escrúpulo á todos los placeres de los sentidos. Unos miraban á Jesucristo como un genio que había bajado de los Cielos, que había tomado la apariencia de la Humanidad para ilustrar á los hombres; otros, como un hombre más perfecto que los demás, á quien un genio celeste había dirigido; estos fueron los nazarenos, los corintios, los ebionistas, y aquellos á quienes San Pablo reconviene por promover cuestiones más propias para excitar disputas que para fundar por la fe el edificio de Dios. Todos fueron condenados por los Apóstoles, y separados de la Iglesia como corruptores de la fe.

      
		Aparecieron, no solamente sectas diferentes que tomaban el nombre de cristianas, sino, además, falsos evangelios, epístolas y libros atribuidos á los Apóstoles, á los hombres célebres de la antigüedad y á los patriarcas. Los magistrados y los políticos, persuadidos de que toda religión que acusa á las otras de rendir á Dios un culto impío y sacrílego tiende á turbar la paz de los Estados y á armar á los ciudadanos los unos contra los otros, miraron á los cristianos como hombres peligrosos, y se publicaron leyes contra los cristianos, y estas leyes fueron rigurosamente ejecutadas bajo el imperio de Nerón y do otros emperadores.

      
		Los Apóstoles y los primeros predicadores del Evangelio encontraron en Jerusalén, en Oriente y en todo el Imperio romano enemigos de toda especie. Judíos, discípulos de los Apóstoles, separados de la Iglesia cristiana, animados por el deseo de la venganza; jefes dé sectas, filósofos y paganos. Sin embargo, en estos tiempos fué cuando más prosperó la religión cristiana.

      
		La religión cristiana penetró en todas las provincias del Imperio romano; explicaba todo lo que el espíritu humano había buscado sin éxito; sus dogmas se anunciaban por hombres de una conducta intachable, y el espíritu humano encontró en la religión cristiana las luces que tan inútilmente había buscado en los sistemas de los filósofos; muchos filósofos orientales llegaron á ser los más ardientes cristianos; todos pretendían practicar lo que Jesucristo había enseñado á los hombres para conducirlos al Cielo; todos reconocían que era el Hijo de Dios; algunos, un Angel superior á, todos los hombres.

      
		Sin embargo, los jefes de sectas trabajaban mucho para que prevaleciesen sus opiniones y enviaban predicadores por todas partes, los cuales, por la austeridad de su vida ó por su moral, reducían á los pueblos y transmitían su fanatismo. La tendencia general de los espíritus á la perfección y á la gloria que nacen de la austeridad y del rigorismo de la moral, produjo entre los verdaderos cristianos hombres que llevaron la práctica de la mortificación y del celo por el Cristianismo más allá de las obligaciones que la religión y la Iglesia imponen á los fieles.

      
		Un ambicioso apareció entre ellos, pretendiendo que su doctrina era más perfecta que la de Jesucristo; se anunció como redentor; tuvo éxtasis; tuvo discípulos que se suponían inspirados, y formaron una secta muy numerosa que se dividió en diferentes ramas que no se diferenciaban más que por algunas prácticas ridículas. Uno de los dogmas de esta secta era que no se podía evitar el martirio; por eso muchos montañistas sufrieron la muerte en la persecución, y, sin embargo, la secta se perpetuó hasta el siglo V. Montán y sus sectarios fueron condenados en un Concilio y separados de la Iglesia.

      
		La mayor parte de las herejías de los dos primeros siglos fueron una amalgama de Filosofía con los dogmas del Cristianismo. Los errores sublevaron á los cristianos contra la Filosofía; unos afirmaban que era perniciosa y que la había inventado el diablo para destruir la religión; otros creían que los ángeles expulsados del Cielo habían traído la Filosofía á los hombres y que, por consiguiente, la Filosofía era un robo del cual no podían hacer uso los cristianos, porque era un presente, que hacían los ángeles réprobos. 

      
		Maximino y Valerio, rivales de Constancio, odiaban á los cristianos y los perseguían en Oriente, mientras que Constancio los protegía en Occidente; así, al interés de las religiones que dividían el Imperio, se unieron las miras políticas de los emperadores: Constantino, hijo de Constancio, los protegió, y Licinio, su rival y su enemigo, los persiguió.

      
		La nación judía no perdía nada en su afecto á la religión; quemaba y lapidaba á todos los que la abandonaban; enemigos del resto del género humano y siempre con la esperanza de conquistar y de subyugar la

      
		tierra, se sublevaban en el instante que alguna agitación en el Imperio favorecía sus esperanzas. Constantino promulgó leyes severas contra ellos, y sus hijos les hicieron la guerra. Teodosio les concedió el libre ejercicio de su religión, y prohibió á los cristianos que destruyesen sus sinagogas.

      
		Los obispos gozaban de una grande consideración en toda la Iglesia y de una autoridad casi absoluta sobre los fieles. Todos los cristianos no estaban exentos de la ambición y de la codicia que predominaba en el Imperio y que habían invadido las Ordenes del Estado, y se vieron cristianos ambiciosos que adquirieron con ardor las dignidades eclesiásticas y que formaron cismas. Tales fueron Donato, Coluto y Arrio. Se puso en tela de juicio el dogma de la Trinidad, en lo que intervino Arrio.

      
		Apolinario combate á Arrio. La parte que los emperadores tomaron en las disputas de los cristianos, el lustre que daban á los hombres distinguidos que atacaban ó defendían Ja verdad, encendieron el deseo de la celebridad en una multitud de hombres de mediana instrucción. los cuales se empeñaron en llamar la atención por un celo excesivo contra las herejías, por la austeridad de sus costumbres, por prácticas extravagantes, ó atacando la disciplina de la Iglesia y el culto que consagraba á la Virgen.

      
		La religión cristiana no había educado á los cristianos haciéndoles superiores á los vicios de su siglo, y se encontraron en todos los partidos espíritus ardientes, hombres facciosos á quienes inflamaron sus intereses particulares, y las disputas dé los cristianos produjeron en el Imperio guerras civiles: lo mismo África que Oriente se turbaron por el cisma de los donatistas y por la herejía de Arrio,

      
		Teodosio se esforzó, pero inútilmente, en corregir estos desórdenes; sus hijos fueron educados por favoritos ambiciosos, avaros y frívolos; este príncipe los dejó muy jóvenes dueños del Imperio, y se vieron los mismos desórdenes que dominaron en el siglo precedente.

      
		El amor á la Filosofía platónica y pitagórica, desde el nacimiento del Cristianismo había conducido los entendimientos hacia el estudio y el examen del misterio de la Trinidad y de la Divinidad de Jesucristo, de la unión de la naturaleza Divina y de la humana; estos misterios fueron, por decirlo así, colocados entredós abismos, en los cuales la curiosidad temeraria ó el celo indiscreto se precipitaron; los unos creían que Jesucristo no había tomado cuerpo y que no estaba unido á la Naturaleza humana, y los otros pretendían que no era más que un hombre dirigido por el espíritu de Dios, Nestorio, discípulo de Teodoro, aseguró que la Divinidad habitaba en la Humanidad como en el templó; que había, por consiguiente, dos personas en Jesucristo; el Verbo, que era eterno, infinito, increado, y el hombre, que era finito y creado; todo lo que reunía en una sola persona: el Verbo y la Naturaleza humana, le pareció contrario á la idea de la Divinidad y á la fe de la Iglesia. Condenó, como opuesto á esta fe, el título de Madre de Dios que se daba á la Virgen.

      
		El celo por la pureza de la fe se había encendido en todos los corazones, había penetrado en todos los estados; el pueblo se sublevó contra Nestorio, y Nestorio, que era poderoso en la corte, castigó á los descontentos con la prisión y el látigo. La innovación de Nestorio se propagó: los monjes defendieron la prerrogativa de la. Santa Virgen. San Cirilo escribió contra Nestorio; la. Iglesia se informó de su contestación; se formaron partidos en las provincias, en Constantinopla, en la corte, y Teodosio II convocó un Concilio en Éfeso; los obispos se dividieron y disputaron; se pasó de la discusión al insulto, del insulto á las armas, y estalló una guerra, sangrienta que duró mucho tiempo.

      
		Los francos, los ingleses, los sajones, abrazaron la religión cristiana, y los godos, los suevos, los hurules, etc., reconocieron el arrianismo; así fue que todo el Occidente era católico, unido y sometido á la Santa Sede, que había tenido la parte principal en la conversión de los infieles y de los herejes. En medio del desorden y de la confusión que reinaban en Oriente y en Occidente, la fe de la Iglesia era tan pura como su moral; combatía por igual todos los errores, todos los abusos y todos los desórdenes. Los decretos y los cánones de los corintios son de ello una prueba incontestable.

      
		No era ya asunto de cuestión el establecimiento de la verdad contra los nestorianos; la Iglesia había pronunciado, y la verdad del dogma se había establecido; se procuraba explicarla. Esta es la marcha del espíritu humano en todas las disputas de religión. Se quiso, pues, explicar cómo dos Naturalezas no componen más que una persona aun cuando fuesen diferentes. Se creyó resolver esta dificultad suponiendo que la Naturaleza, humana era realmente distinta de la Naturaleza Divina, pero que estaba de tal manera unida, que no tenía acción propia; que el Verbo era el único principio activo en Jesucristo; que la voluntad humana era absolutamente pasiva, como un instrumento en las manos de un artista.

      
		En este mismo siglo, es decir, en el siglo VII, una maniquea retirada en las montañas de Armenia, inspiró á su hijo el designio de hacerle apóstol de su doctrina: este joven se llamaba Pablo y era entusiasta; hizo prosélitos y dió su nombre á su secta.

      
		En el siglo VIII, la ignorancia y el desorden, ahogando la razón y desterrando las ciencias, desencadenaron todas las pasiones y pusieron en movimiento los principios de la superstición que se habían formado en los espíritus durante el siglo anterior. La superstición y las pasiones combinadas se atrevieron á todo, lo intentaron todo y lo creyeron todo; se pusieron en uso las prácticas supersticiosas del Paganismo, se imaginaron otras nuevas, se supuso apariciones de ángeles, de demonios, que intervenían á su antojo para producir en los ánimos el efecto que se deseaba; por eso se vió á un Adalberto llevar detrás al pueblo, al cual afirmaba que un ángel le había traído de las extremidades del mundo reliquias de una santidad admirable, y por virtud de las cuales podría obtener de Dios todo cuanto quisiera: se vió á este impostor distribuir al pueblo sus uñas y sus cabellos para que respetasen ambas cosas lo mismo que las reliquias de los Apóstoles; se vió al pueblo abandonar las iglesias para reunirse en derredor de las cruces que él levantaba en los campos.

      
		España, que consideraba como una idolatría el dogma de la Divinidad de Jesucristo, condujo á Félix Urgel al arrianismo y enseñó que Jesucristo no era el hijo de Dios por naturaleza, sino por adopción. Pero en medio de los desórdenes y de las tinieblas que reinaban sobre la Tierra, el cuerpo religioso encargado del depósito de la fe conservaba sin alteración la doctrina da Jesucristo, su moral y el culto que había establecido.

      
		El movimiento que Carlo-Magno había dado á los. entendimientos y á la curiosidad, proponiendo cuestiones á los teólogos, á los sabios y. á los literatos, continuaba en el siglo IX: cuando las ciencias se encerraron en los claustros, este movimiento se dirigió hacia la religión; se limitó á comprender los misterios, á explicar los dogmas, á interpretar la Escritura, pero sin formar sistemas y casi siempre adoptando algunas ideas dé los Padres y de los autores eclesiásticos. De aquí surgió una multitud de cuestiones entre los Teólogos. Godescal excitó disputas largas y animadas sobre la predestinación. Un monje de Corbia, apoyándose en el libro de San Agustín, escribió sobre la cantidad del alma, pretendió que no había más que un alma en todos los hombres. Un sacerdote de Maguncia dijo que Cicerón y Virgilio se habían salvado; Pascasio y otro filósofo disputaron acerca de la manera en que Jesucristo estaba en la Eucaristía, y sobre el modo con que la Virgen había dado á luz á Jesucristo. Otros examinaron detenidamente si la palabra querubín era masculino ó neutro. El esfuerzo que se hacía para explicar la Sagrada Escritura, y para encontrar en ella las opiniones que se habían adoptado, condujo á pormenores ridículos, y una mujer creyó haber encontrado en el Apocalipsis que el fin del mundo acaecería el año 848: supuso que había recibido del Cielo una misión para anunciar este gran suceso; lo anunció y tuvo partidarios.

      
		La ciudad de Constantinopla se había entregado en el siglo XI á todo género de placeres y á los más frívolos pasatiempos, y para satisfacer estos gustos y lograr estos placeres se formaban intrigas, se constituían partidos y se tramaban conspiraciones; todos los espíritus se hallaban dominados por este movimiento general, y no se vieron más que herejías en el Imperio de Constantinopla.

      
		El Patriarca Cerulario formó el proyecto de hacerse reconocer como Patriarca universal; pero comprendió que la Iglesia romana sería un obstáculo invencible á su pretensión, y fué excomulgado por el Papa, y él excomulgó al Papa á su vez. Conquistó el espíritu del pueblo y tuvo partidarios en la corte; excitó sediciones, sublevó y calmó al pueblo, según convenía á sus miras; hizo temblar al Emperador y dispuso del trono.
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